








Ciudad norteña de África. Aúna mar y monte. Desde ella las 
curiosas montañas rifeñas se asoman al mar MEDITERRÁNEO 
mientras rezuman memorias andalusíes. Es la única de las 
grandes ciudades de Marruecos ideada como ciudad desde su 
fundación. Sus aires citadinos tienen incesantes vientos de 
grandeza. Es una ciudad construida  por andalusíes e incluso 
mantuvo y retuvo esa  identidad hasta el mismo siglo XX. La 
bien lla mada hija de Granada o la pequeña Jerusalén.

Como ciudad erigida por la nobleza  granadina, 
instantáneamente se alzó como foco cultural, con rasgos 
sociales  aristocráticos que emanaban de su propia 
idiosincrasia, valores, modos de  vida, arte, cultura ... 
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cosmopolita Tánger, de nuestro allegado  Marruecos, por 
haber sido capital del  Protectorado Español, habiendo 
vivido  una época de gran esplendor en el siglo  XVI con la 
llegada del exiliado granadino Sidi  Mandri y, sobre todo, 
por atesorar con orgullo  esos vínculos andalusíes y sefardíes.
Blanca también la gobernó por una mujer de luz,  Sayyida Al 
Hurra (Señora libre, Noble Dama) quien entre lo divino y lo 
humano llegó a aliarse con el legendario Jair Al Din, 
Barbarroja (pirata berberisco). 
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MEDITERRÁNEO y azoteas al Rif. Sigue latiendo por ella la 
pluma de Cervantes y la tinta de Galdós (Aita Tettauen), 
plasmada por uno, sentida por otro, testimonios de 
reconocimiento y reivindicaciones de paz. Sin estar exentos 
del discurso de herencia colonial del astuto Bertuchi.

Pero quién no ha degustado el Tetuán de Bertolucci, que da 
color a la historia y  editerraneidad a las costumbres o 
caminado de la mano de Sira en un Tiempo entre costuras 
ensimismados en el imaginario de María Dueñas o buscado los 
cafés y bajos fondos de la prosa de Mohamed Chukri.

Si nos detenemos más allá de las 
intensas caricias del insumiso viento 
que la habita como aliento propio 
penetramos en su medina 
(Patrimonio de la Humanidad), que 
tiene siete puertas, como las siete 
ramas del saber que nos adentran en 
los siete cielos que lindan  en ese 
cruce de Puerta a y hacía. Sus riads 
andalusíes conectan cielo y tierra 
desde el patio que es la estancia 
sagrada en la poética del espacio 
que acoge luz y mana vida y nos 
traduce el íntimo secreto de la 
cotidianeidad. Y más en esos rincones 
tetuaníes aún tintinean los duros a 
pesetas y huele a churros. 

Tetuán nos invita a pasar a África, a 
encontrar Marruecos, a rememorar Al 
Ándalus y a celebrar el 
MEDITERRÁNEO.


